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H primer liti».
Aún euaBdo nuestro periód ico mui* 

tiene un criterio eclético en política, 
puesto que no se ha fundado para ha
cer la cauaa de un partido y mucho me
nos la de una personalidad, no por és
to dejamos de seguir atentamente los 
vaivenes de la política local, por lo que 
afectar puedan i  loa intereses de núes 
tra provincia, y sobre todo, por la ne
cesidad de informar á nuestros lecto
res.

Y  lo que esté pasando con determi- 
'nados elementos de lo» que más bu- 
.lien y se agitan en ciertas campaftas, 
salió de lo grotesco en que primero se 
abitaba, para pasar á lo peligroso, y 
últimamente A lo insensato é intransi
gente.

No queremos remontarnos A muy lar 
ga fecha, pero seguramente no habrá 
un solo almeriense medianamente co
nocedor de la política de Almería, que 
no recuerde aquellas elApas del partido 
liberal, cuando lo acaudillaba don Se
bastián Pérez y  luego su hermano don- 
Adbón, y tendrán en la memoria las 
muchas pesadumbres que sufrían los 
elementos más sános y  prestigiosos 
del partido, debido á las constantes in
trigas d las camarillas en la* qu corres 
pondia el papel de principal agitador 
é un ciudadano á quien sus correli
gionarios llamaron Morlesin, en recaer 
do de aquel confidente de Cánovas, que 
asi se apellidaba.

Los viejos liberales no habrán olvi
dado aquella funesta actuación que tu
vo por consecuencia, aparte del rom
pimiento eittre el exministro Navarro 
Rodrigo y  sus hijos con don Sebastián 
Pérez, el alejamiento y oaida en des
gracia de personas Un respetables, y 
bien quistas <n aquellas filas como 
don José Acó?! a Oliver, don Agustín 
Burgos, don Juan Cassinello y  cien más 
al mismo tiempo qne escalaban de gol
pe los primeros puestos don Guillermo 
Verdejo y otros por el estilo, que ni en- 
tonoes ni ahora, se distinguieron por 
sus méritos y  servicios á la causa pe
ro que pasaban por instrumentos dó
ciles de tales camarillas.

¿Lo recuerda bien, D. Gregorio Mu. 
ñoz? Sin duda lo recuerda, puesto que 
R. S. es el Morlesin de nuestro relato. 
Entonces, el Sr. Muñoz como su herma 
no D. José, pasaban- en Almería por 
ser los m ig ágiles y empedernidos ins 
trunientos del caciquismo que-aquí se 
acusába al partido liberal, y  entonces 
como ahora los elementos de la de. 
recha que siempre han estado “parti
dos por gala en dos” , no pudiendo en- 
tenderse, se aprestaron los no aliados 
con los liberales, que son precisamen 
te cuasi todos los que forman la pja 
na mayor del maurismo, López Rull, 
Jover, Pérez Ibáñez, etc. etc. unidos 
con Navarro Romirez para formar una 
alianza con los elementos de la izquier 
da afectos á don José Jesús, y  contan
do con la complicidad y  el despecho 
de la fracción democrática rama des- 
gajada del partido liberal é insuficien 
te á representar por si la situación pn. 
Iítica que encarnaba el Gobierno del Sr. 
Montero Ríos, iniciaron una era de es
cándalos que para que tenga más exac
to parecido con la de ahora se inició 
igualmente al final de otra etapa con
servadora en 1» que fué gobernador don 
Esteban- Angresola que manejaba á su 
antojo “El Radical

Y á tanto llegó la audacia de aquel 
conglomerado de fuerzas heterogé
neas que á la sazón carecía del necesa
rio arraigo para obtener los favores del 
cuerpo electoral, que aprovechando la 
insensata complacencia de ciertas au- 
tóridades democráticas se llegó al más 
escandaloso juego de cubiletes y t  los 
candidatos verdaderamente elegido por 
lá circunscripción entre ellos el pro
pio hermano de don Gregorio, don Jo 
sé María Muñoz, tuvieron que soportar 
el escamoteo de sus actas.

Entonces eran,de oír la* protestas y 
desahogos de I09 hermanos Muñoz es- 
teriorizando su justa indignación con 
tra la vocinglería chavacana, que do tal 
modo falseaba la representación- popo» 
lar.

Los males acarreados por aquella 
situación que aún siendo transitoria,

. no pudo ser má9 anómala, presentes 
están en la memoria de todos; como 
que trajo por consecuencia, el desqui- 
ciamienlo de los partidos liberal y  con 

• servador de aquella época y  acaso con
tribuyó á la prematura muerte de sus 
respectivos jefes don Pió Abdón Pérez 
y don José Giménez Ramírez. Los que 
menos debieron olvidarlos 9on los her
manos Mufioz, siendo innecesario que 
les recordemos I03 motivos.

ues bieBvdespués de varias vicisitudes 
los Sres.Mufioz no9 han deparado la sor 
presa de presentarse del brazo de sus 
implacables contradictores de otros, 
tiempos, para empeñarse en la misma 
funesta Obra de destruir al partido 
conservador aliado del liberal, y arre
meter luego con éste,de»ccatando á su» 
jefe* y  acumulando toda suerte de in
venciones oontra los correligionarios 
que no los imitan en su rebeldía.

Claro está; que la bandera, la plata

La desgraciada señora esperaba queicas, ya no hubo desheredados de: no se había recibido hasta anoche 
>• rnr.un, ,  em perno# i. v iva  en p!. i conlesl»c¡ín alguna. I cabrer„  ¿espantase la leche, co.
» *  I El l” -4' 1“ «  44 M ‘ 4 l»“ " * »  don I » ' » ' 11 n i  de costumbre, cuando fué presa de

_  Escudero Roca y su esposa, descono- „ „  v ¡oUnllslm„  aU „ „ e „ „ „  le ¿m ,,) i
Coincidiendo con asió sobrevino la eco aun la calialrore del -Principe de c, „  „„„¿ám en le  al suelo, muriendo 

entrada de los liberales en el poder y Asturias” . instantáneamente. A nosotros> no nos alarmaría es»
eiertos elementos de la campaña agi- Dicho sefior continua enfermo, aun- Lo8 m¿dico* qúe la visitaron requeri mwli(ía e,,a implica verdadero eslí- 
tadora. creyeron llegada la hora do ob-, que algo mejorado, del ataque que na- ¿os por ja familia, hubieron de estar mul°  en ,0? b* stoneros* Para esmerar- 
tener para si propios lo„ más importan íes de ayer sufriera. cnnle.les en que habla fallecido de una ”  ™  108 5"v ic io s municipales. Pero
les puestos de la política local, pero no i De don Antonio Balcazar, esposa e embolia cerebral. | a !o m€J"0,r críe  usted encontrarse con

condena esa empresa al mayor de los 
suplicios á una parte de la ciudad que 
no ha realizado otro delito que ser 
los que en ella viven, hombre» ùtile* y 
laborioso*.

tro tuvo conocimiento de la catástro
fe del “Principe de Asturias’ , se pre
cipitó a cablegrafiar a Santos pregun
tando si entre lo» supervivientes se 
hallaba su hermano don Fernando, y 
éste, á cuyo poder llegó inmediata
mente' el despaebo por conducto de 
nuestro cónsul en aquella población, 
contestó en lo« siguientes términos:

“Logré salvarme. Estoy bien.— Fer
nando“ .

8IH NOTICIAS.
Al Cablegrama que el Agente «!•’

paz, la regeneración y la prosperidad ’ Aduanas Sr. Bautista impuso el Ha; - ^ ^ * _______________________
de Almería. Ya no ea Caín la fierra : tea a Sanfoa, p rem iando por la aoer- j 0”¿tl <¿p¿.H¿ ¿e'bleie'lrüa de alqui 
irredenta; aa acabaron lae neceaidodee le del tercer maquinista Sr. Eaeuder,. esUJ,lre¡¿0 en la cal|, de Ve«a.

“derrocar" el caciquismo de los “ idó
neos“ ; y para ello apelaron á tale* pró- 
cediinientos y dieron á sus propagan- 

■  ■  das tanta extensión y tale» repercusio
nes, que la llevaron á límites verdade
ramente alarmantes sembrando odios 
y malquerencias que difleilmeate po
drán borrarse en el trascurso de lo» 
tiempos.

Por fin vieron los agitadores con la 
más insensata alegría “ vencido* al su
puesto eolofl causa de todas sus inquie 
lude» y proclamada “urbi e l orbe? la

ai asesino á ser enterrado vivo, asi rríeroi» dos versiones: una daba por

Muerte repentina
Ayer mañana fué sorprendida por la 

muerte, no obstante gozar de perfecta 
salud, dofta Ana Cruz Viva», esposa de 
don Salvador Fernández Moni illa, due

anulada la elección en totalidad; y la 
otra aseguraba que la medida sólo 
afecta a un reducido número de distri
to*.

Por nuestra parle, lo mismo nos da 
que las aprueben como que las anulen. 
De todos modos los que entren como 
los que salen-, procurarán hacer núes, 
tra “ felicidad".

¿Ha contado e! señor Alcalde, e 
número de guardias municipales, qne 
prestan servicio vestidos de paisano, y 
ob*t enlando bastón con borlas?

Según nuestra eoenla llegan ya a la 
docena del fraile y aun sigue abierto el 
banderín de enganche. Dentro de poco, 
habrá tantos Inspectores como indivi
duos componen la fuerza armada del

sucedió así, y  desairados unos en sus 
pretensiones de alcaldía; otros, en sus 
pretensiones de cacicazgos en los pue
blos; y algunos, en sus deseos de es
calar puestos parlamentarios, cayeron 
en la cuenta de que Silvela era el prin 
cipa! óbice para conseguir sus designio 
y entonces comprendieron que su obra 
estaba incompleta pues solo podían 
contemplar de ella los males produci
dos sin ninguna ventaja para los labo 
rente».

Más como gente de flexible ingenio, 
y acostumbrada de poco tiempo á es
ta parte, a que se les pasen todas, ellos 
que son forasteros y como tale» han 
sufrido las quejas de lo* que por ese 
motivo querían exceptuarlos del de
sempeño de ciertos cargos, que no obs. 
tante desempeñan, pusieron veto á don 
Luis Silvela, por dicho concepto, de
clarándole inhábil pare la  representa
ción de Almería que ya ha obstentado 
con general aplauso reiteradas veces, 
y vivos están en los periódicos que di- 
ríjen, su9 provocativos é impruden
tes amenazas dé que ensangrentarán 
las calles de Almería si esta qué hos
pitalariamente acojió á ellos en su se
no, tiene á bien reelegir diputado al 
Sr. Silvela en uso de gu perfectisimo 
derecho.

En suma, para los Sres Muñoz y sus 
secuaces, no hay posibilidad de que la 
provincia de Almería tenga un sqlo re
presentante cunero en las futuras cor
tes, porque á ello» no les dá la gana, 
y si el Gobierno intentase lo contrario 

revolución" y tumultos".

Así las cosas, las ironías del destino 
han venido a poner a prueba su since- 
ridad. BI Sr. Alba ha dispuesto anular 
la eJección .de vari<y Ayuntamientos 
del -distrito de Vera, para preparar la 
derrota del candidato almeriense, escla 
recido hijo de aquel distrito, don Ma
nuel Giménez Ramírez; nombráronse 
oncejales interinos para cubrir las va 

cantes, y el Sr. Gobernador que por 
lo visto es hombre que se las trae, que 
riendo mostrar a los ojos de toda A l
mería, el amor y la fuerza del jura
mento prestado á la simpática bandera 
de “Almería para los almeriense»" por 
los que se han constituido sin saber 
por qué, en porla-esladantes de la mis 
ma, turo la feliz ocurrencia de nom
brar delegado para la posesión de los 
concejales afectos al gallego Sr. Bar
cia, al propio don Gregorio Mufioz y  á 
uso de sus hijos, educado en las mis
mas doctrinas de su padre.

T  cuentan que cundieron á las mil 
maravillas su cometido, pues no solo 
dieron la posesión de concejales sino 
que destituyeron “per se”  á lo» al
caldes que eligieron los Ayuntamien
tos por ministerio de la Ley.

Y  han vuelto tan decididos á seguir 
tremolando la ínclita bandera de "A l
mería para los almerienses” sin que se 
les altere el pulso.

En otro tiempo, se llamaban "far
sas" á estas situaciones. Hoy nos con
testamos con llamarlas "frescuras'

£1 hundimiento del 
“Príncipe de Astnrias“

hijo, lanpoco hay noticias.
LUNA DE HIEL AOIAGA

La villa de Enguera (Valencia) ha 
pagado una fuerte contribución i  la 
muerte en esta horrible catástrofe.

Entre los náufragos hay dos matri 
monios recién casados. Los do* mari
dos habían venido á buscar esposa á »n 
pueblo natal, y apenas recibieron 
bendición tomaron el vapor para 
Argentina.

Uno de los maridos era Daniel Mar
tínez, maestro con ejercicio en Morte
ro (Argentina). La esposa era una jo 
ven angelical por sus encantos perso
nales y por las bondades de su alma- Se 
lamaba Teresita Marín había v cursa

do la carrera de maestra, como otra 
hermana suya, en Valencia.

A l poco de estar en relaciones con- 
vinieron la boda, y  el novio vino de la 
Argentina. Aponas casados querían to- 

vapor, que salía, dos ó tres días 
después, pero por pasar unos días en 
Valencia y otros en el pueblq coa sus 
familias respectivas, aplazaron el via- 
ip para el siguiente vapor, señalado pa 
ra el 18 de Febrero.

Ere su sino que habían de ser acto
res de la horrible tragedia del “Prínci
pe de Asturias” .

Teresita y  Daniel, al bascar su feli
cidad, acaso han encontrado la muerte 
cuando el aroma d azahar,aún alegraba 
su vida.

El mar, seguramente, ba sido 
turaba de todo un poema de felicidad 
apenas comenzado.

Teresita deja aquí & sns ancianos pa 
dres y  & su hermana. Los sacrificios 
oue hicieron por ella para darle una ca 
’rere, acaso fueron una ayuda ciega 
nara que se cumpliera su triste destl. 
no en plena juventud y  Cuando el aro
ma de azahar, como dijimos, encendía 
las más bellas ilusiones.

Por esas calles

La carencia absoluta de noticias 
exactas sobre la suerte que baya podi, 
do caber a nuestros paisanos que via
jaban en eI trasatlántico “Principe de 
Asturias", continua preocupando a to
dos lo» buenos almerienses.

Ayer visitamos de nuevo la casa con- 
signataria de la Compañía de Pihillos 
y la Agencia del sefior Bautista, que 
despachó e! buque a su salida de nues
tro puerto, y en ninguna de las dos 
oficinas pudieron facilísimos nuevos 
datos que vengan a esclarecer la ver
dadera situación de las diferentes 
personas por qnienes tan vivamente 
nos hallamos interesados.

OTRO PAISANO A SALVO 

Ayer mediado el día recibimos una 
noticia agradabilísima, que contrasta, 
como e» natural, con las muchas 
gradables etmocid*».

Otro paisano nuestro, don Fernando 
U*ero. hermano del conocido Industrial 
establecido en la calle de Granada, don 

forma mejor d'etao, enarbolada para la Antonio Osero», se ha salvado, 
primera parta de su harafia fué la de Tan pronto como éste amigo núes«

j Descanse en paz y reciba su familia 
nuestro más sentido pésame.

>tr Protesta ante el gobernador
Ayer larde se personó en el Gobierno 

la ■ una comisión de obreros pertenecien
tes á la Unión Ferroviaria, para protes 
tar ante la primera autoridad civil de 
la provincia, de la conducta que don 
Gárlos Balshen viene siguiendo con sus 
compañeros que trabajan en los talle
res de fundición “La Maquinista” , de 
la propiedad de dicho sefior, que bajo 
ningún concepto pueden conseguir que 
se les paguen sus jornales, con la pun
tualidad debida.

La comisión de obreros ferroviarios 
piden con justificada razón, para sus 
compañeros, el pago semanal, quince
nal ó mensual, pero no en la forma 
que lo hace el Sr. Balshen, en que paga 
cuando quiere, ó puede, y esto á decir 
verdad, no se hallan dispuestos á con
sentirlo.

Asi nos dicen los obreros habérse
lo expuesto al gobernador civil y asi 
nos ruegan lo.- bagamos público.

un primer Inspeotor, y está hablando 
ccn un sereno sóplente.

Así es que para evitar equivocacio
nes, debiera disponer la Alcaldía, que 
todos lo» guardias fueran “bastones", 
y que el verdadero Inspector vestido 
con el honroso uniforme de municipal, 
los mandase a todos.

De sociedad

En serio y en broma

El cronista se disponía ayer á visi
tar las obras del embarcadero que la 
sociedad “Nuevo Alquife" construye en 
la playa del Zapillo, y no pudo conse
guirlo.

Al atravesar la calle del Jaul sin
tióse apenado. Heno de dolor ante el 
estado calamitoso en que aquella se 
encuentra y  desistió de continuar su ca 
mino, pensando triste, muy triste, en la 
falta de valor cívico de los pueblos.

{Lástima del barrio de las Almadra- 
villas!

Todo aquel paraje, antes atrayente y 
vistoso, lleno de vida y  explendor, ha
bitado ca9¡ todo él por gentes del mar 
que se sentían orgullosas y  felices en 
sn- blancas y  aseadas casitas, y que 
hoy sufren pacientes los terribles ex
tragos que les causa una empresa fan
tasma que se escuda tra9 el inmenso po 
derio de que goza, ba sido aniquila
do, destruido. De lo que fué ya no res
ta nada.

Aquel barrio pintoresco fer risueño 
antes, báse convertido en inmenso 
montón de ruinas envuelto por el pol 

rojizo de mineral de hierro, 
No busquéis aquellas gentes varonil*-, 
fuertes y de buen color dé otros tiei 
pos. Hoy «ó lo  se ven ppr allf individuo» 
de constitución débil, de aspecto tríete 
y  ojos desencajados, qne van en torno 
ofreciendo sus cuerpos á la infección 
y á la fiebre.

Todo ea este barrio esté viciado; te 
do está triste; lodo e9lá enfermo. Las 
casas grieteadas y desnudas, se ase
mejan á la» personas, víotimas del con 
tagio. Y es, que ya no llega, no quieren 

roe, á este barrio la vigilancia, 
la higiene, ni la salud.

¿Causa de esta gran desdicha? 
cronista lo sabe y lo reserva. Preguntad 
le vosotros al Ayuntamiento de 1903. 
Preguntadle también & los grandes «- 
nancieroa que constituyen la empresa. 
Ellos que han hundido el barrio en mi
neral, deben decirlo. Ellos que levan
taron la inmensa mole de hierro 
de donde cae sobre las viviendas esa 
especie de lava que al cronista hace i 
cordar la que eayera sobre Pompeya . 
Herculano, están obligados á conteeta-

Lo» reformistas de Vera, i 'án 
dispuestos á. desertar deJas tila- 
política netamente provincial i sta: 
caer!« para Ion alm erienses". E sa  fué 
la muletilla que Icb sirvió para volver 
la espalda á Silvela y  pasarse en cuer 
po y alma á Maura, volando á don Ul- 
piano García Blanes, en aquellos “ rae 
morables” tiempos en que retenían las 
situaciones en sus manos, como si no 
hubiera cambios políticos en España.

“ In illo tempore", á cada cámbio de 
Gobierno se limitaban á decir: hemos 
caído los liberales y hemos entrado los 
conservadores” , ó viceversa y  empal- 
rnaban las situaciones que era un dis
loque.

Pero para cohonestar las aparien. 
cias, que los presenta un tanto incon
secuentes, están haciendo verdaderos 
prodigios de habilidad.

Habíanse enterado de que Barcia que 
es gallego y autonomista; en algo se 
había de conocer que es yerno de La
bra; y ponía ciertos reparos á venir al 
distrito dada la campaña iniciada con
tra el ennerismo, y le ha costado á D. 
Pió el de Alfoóx, estopa y pez para ha
cerle creer que nuestros distritos de 
Levante son la ‘ Galicia de Andalucía'

Y para que lo aprecie de "’ dsu" cuan 
do los visite están traduciendo al ga. 
laico, algunos apellidos y términos 
usuales qué es un gusto.

Para pedir el voto á un elector, sue. 
len decirle: |Tu tocarás la gaita! Y  se 
dan casos, que nos dan la impresión 
de que vivimos en el mismísimo F i- 
nisterre.
Supongamos por ejemplo que hay en 

Vera un elector que se llama Piñero, 
pues en lugar de decírsele: ¿D. Fran
cisco Ferrer, que si puede contar con 
tu voto? El mu&idor entabla con el 
volante el siguiente diálogo:

— Toca la gaita Jo9eillu Piñeiro.
— Tócala tu, que nua queiro; m 

queiro.
— Mira que mandóme D. Pacu Ferrel

Y, mientras tanto, ved como á seme
janza de aquel suplicio que pregond- 
. ra una legislación bárbara condenando

Ayer se efectuó el anunciado enlace 
de la bella y  simpática Señorita Ague
da Medina Carretero, con el Brigada 
del tercer Regimiento de Zapadores Mi 
nadores, Don Cosme Ruiz Reyes.

Los venturosos esposos para quie
nes deseamos todo género de felicida
des y una eterna luna de miel, salie
ron en el tren correo con dirección a 
Sevilla donde fijan su residencia.

— Sigue guardando cama la esposa 
de nuestro buen amigo Don Manuel 
Martínez García.

Deseamos el restablecimiento de la 
distinguida Señora.

— Hoy sale para Lucainena de las To 
rres, nuestro estimado amigo y cola
borador, don Agustín Esteban- Simón.

— Se encuentra en Almería, el culto 
abogado de Valladolid, nuestro, paisa
no don Miguel Afán de Rivera que per
manecerá varios días entre nosotros.

— Después de varios días de ause>c 
cia ha regresado á esta capital nues
tro amigo y compañero don Francisco 
López Fernández.

— He regresado á Cueva» el exalcal
de de dicha ciudad, nuestro buen ami
go don Pedro Abelián Flores.

encuentra en Almería, él ex
alcalde de Albox, don José Antonio Te 
ruel, estimado amigo nuestro.

— Ha marchado á Purchena, acom
pañado de su esposa, el recaudador de 
contribuciones de aquella zona, don Ju 
lio Tijeras.

Para Granada han salido nuestros 
particulares amigos don Salvador Cara 
y don Enrique Ifieto, empleados de las 
oficinas de la Compañía del Sur de Es 
paña.

— El Gerente de la Casa Yost en Gra 
nada, nuestro paisano don Luis Pardo 
López, ha regresado á aquella ciudad.

—-Hemos tenido el gusto de saluaai 
en nuestra Redacción á nuestro esti
mado amigo el comerciante de Huercal 
Overa, don Vicente Lozano Palazdn.

Dicho 8eñor que desembarcó ayer en 
nuestro puerto del vapor “ infanta Isa 
bel" regresa del Brasil, y no» refirió 
que supieron por un radiograma, la ca 
táslrofe ocurrida al vapor “Principe de 
Asturias” tres horas antes de llegar á 
Cádiz.

El sefior Lozano dice que la impre
sión que produjo á bordo del "Infan
ta Isabel" la tremenda noticia es im
posible describirla.

Estafeta provincial

Huercal Overa 8.
En la noche de ayer, próximamente á 

las diez, el joven Antonio Martínez Es
cáme*, de 16 afios de edad, hijo del Su
binspector de estos Ferrocarriles don 
Antonio Martines, se disparó no tiro de 
revólver, causándose una herida de dos 
centímetro» de longitud en la  región 
fronto-parietnl derecha, que le produ
jo  la muerte instantáneamente, por 
efecto de la hemorragia cerebral su
frida.

El cadáver fué descubierto por va
rios exploradores, cuatro de los cuales 
hicieron guardia en tanto que los otros 
avisaban al Juzgado, que se personó á 
los pocos momentos en el lugar del su 
ceso. Este se vió concurrido por nume
roso público.

La noticia fué difundida rápidamen
te, causando gran consternación á

— Pues digu que nones con gárbu y
saleiro,

— Bueno allá tú, de que le emburra- 
ches irás á Cabildu, y allá te las arre
glas con el caiaboceiro.

Ya asoma por el horizonte el sol dei 
encasillado en el distrito de Sorbas.
La del .Alba seria... y al fin parece qu?
Alba se sale con la suya. ,

Se anuncia, que de un momento »  
otro serán sustituidos loa actuales al-
« a ld »  de Sornas y «KJnr, por do, ami. .. . ............. ...........  ,

. . 8eflor *8ual> y aun cuando el cuantos la conocieron por tratarse de 
ministro de la Gobernación dirá qtn un joven que gozaba generales simpa- 
reo es igual, cocprenderán ustedes lias.
que no es lo misino, porque va a desa- Se ignoran, ciertamente, las cáusas 
parecer por recotillón, un diputado li- que le indujeron á adoptar tan extrema

¡ resolución. Sólo se ha podido compro- 
. —  Í bar que. desde hace algún tiempo, ha- campaña <¡* “ R! Pueblo“ , y  si ha per-

Ayer Circuló insistentemente el ru- bia concebido la obsesionante idea del manecido silenciosa, es por que espo
nsor de que se había resuelto en Madrid snioidio, que tan trágicamente há pues raba que otro, más obligados diera-- 
el expediente de las elecciones munici- to fin 4 su vida. el grito de “alerta” y la reacción necc-

M m M
A  continuación publicamos las si

guientes líneas que nos remite un esti. 
mado suscriptor de aquella simpática 
localidad en contestación á la» alusio
nes dirigidas al firmante* y á sus ami
gos en un diario almeriense.

Sr. Director de EL DEFENSOR DE 
ALMERIA.

Muy Sr. mió: Leo en el número <!« 
“El Pueblo” de hoy, la contestación 
que dan á mi carta anterior, los pala
dines de la achacosa y decrépita cam
paña que se viene hciendo contra la 
honorabilidad de los Sres. Cervantes y 
Silvela, que solo como broma propia del 
día podía pasar. Más, como del Pierrot 

.que «e  ha metido á redentor, desfigura 
los bechos caprichosamente y atribuye 
mi carta á personas que c-ada tienen 
que ver, rae permitido acudir nueva
mente á V, con el fin de que resplan
dezca la verdad.

Aunque estamos dispuestos á decir 
todo cuanto sea preciso, - cuando lo 
creamos oportuno", no es hoy nues

tra misión rebatir, “ todos los puntos* 
nexactos, que , integran el artículo 

que encabeza “El Pueblo", con Política 
de ladridos. Sería malgastar el tiem- 

y “dejarnos llevar á combatir ar
gucias" Nó; ese es terreno que gracias 
á Dios no estamos acostumbrados á 
pisar. Por mucho que 09 esforcéis, ja  
más descenderemos á convivir con cier 
tas miserias, “ni á respirar” los mias¿ 
oías de esa charca, de donde se saca el 
lodo, que tanto se prodiga en esta cara 
palia.

Sentado esto, repelimos que e9 ine
xacto todo cuanto afirmáis y cierto, cer 
lísimo, que vuestro mitin ha sido un 
racaso; que nosotros somos los mismo 
íe siempre; contrarios & la política ca
fa día más opresora de lo* partidarios 
de Espinar. En cambio, vosotros, que 
antes le combatíais ahora estáis con * 
¡I. Antes ayudastéis al triunfo de núes 
tra causa, que considerabáis de supre 

a justicia, y abora la combatís.
Habéis claudicado “¿Quién es el in

consecuente?
Probado tenemos que somos enemi- 
>s de toda lucha injustificada; pero 

va que os empeñáis, vamos á exponer 
nuestra humilde opinión, sobre vues
tra campaña.

No pensábamos nosotros tener que 
acudir á la prensa por segunda vez, 
:>or dos razones. La primera, por que 
?» tan simpática la candidatura de los 
Sres- Silvela y Cervantes, para los que 
•ólo vémos en- ella la prosperidad del 
país,—  que sólo ellos pueden propor- 
jionarnos por su indiscutible vali

ente— y no la satisfacción ni logro 
de ambiciones personales, que compren 
liamos qué, lodo lo que se pretendie
ra en contra de éllas, habla de resul
tar inútil.

Y  la segunda, por que creemos qu» 
la campaña de “El Pueblo", la de an
tes contra el Sr. Cervantes, y la de aho
ra contra el Sr. Silvela, están ya juz
gadas por las personas sensatas; pues, 

nadie que tenga conciencia de sus ac- 
■_os y piense con alteza de miras, pue- 
le dejar de sentir desvió y pena contra 
'1 vergonzoso espectáculo de que ha si
do y está siendo teatro Almería,—  tan 
necesitada de que todos los que se lla
man sus hijos, se ocuparán de mejores 
y más provechosas causas,—  con mo
tivo de la campaña seguida contra el 
hombre que tanto ha servido ¿por qué 
no decirlo?, á Almería y su provin
cia.

conste, para evitar interpreta
ciones, qne el que esto escribe, no es, 
ai espera sér, amigo político del Sr. 
Cervantes.

Pero ¿quién que no haya perdido la 
sensación del rubor, no siente vergüen 
za ante lo que ha pasado? Responsa
ble» serán ante la historia imparcial 
como hoy !o son ante la verdadera con
ciencia pública, los que llevados de tan 
violentas pasiones han sido y siguen 
siendo, los directores en- la 9ombra, de 
esa campaña, impropia de un pueblo 
coito, secundados por cierta clase de 
gente qué, por desgracia se presta á 
todo.

Guando medito en lo grandioso del 
conjunto que ofrece la armonía de las 
calles de esa capital y  sueño en sus fu 
toros jardines; en lo que reportaría de 
bienestar y representaría para Alme
ría la construcción del estratégico: la 
creación de unos altos hornos y lanlí 
simas mejoras como se implantarían 
y  se sucederían las unas como conse
cuencia de las otras, la  emoción em
barga mi espíritu y se me acongoja el 
corazón con el recuerdo de tanta ingra 
titud. ¡Oh Almería, tú. cuna de Salme
rón y de González Garbín, patria de Vi 
Haraposa, oasis delicioso donde ispi- 
r ¿ » sus versos de celestial armonía Le 
d o»a y Langle. qué se ha hecho de 
t’.¿ proverbial hidalguía, qne con tal in. 
f  ’ titwd has pagado los desvelos de 
t ac hombrejncansable que dedicó todas 
;v.s energías >‘á procurar tu prospe
ridad y embellecimiento!

Gérgal ba visto con pesadumbre la

paire de Almería.
Sobre * 1 alcance 0* la mohMtdn, 60.  |

saria impusiera el buen sentido cesan-
, do usa SampaAi Umpllaatl.. a trg i \
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